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			CHILE, MUCHO ANTES DE SER UN PAÍS, FUE UN POEMA. Es el «Chile fértil provincia señalada / en la región antártica famosa / de remotas naciones respetada / por fuerte, principal y poderosa», de  La Araucana de Alonso de Ercilla, ese soldado español que participó en la conquista y que después de declarar que no venía a cantarle al amor sino a la espada, vio en un territorio absolutamente desconocido, en el lugar más remoto del mundo, los bordes aún imaginarios de un país, uniendo para siempre nuestro destino con el destino de la poesía, de los grandes sueños y de sus encarnaciones concretas, pero también con las trazas de una violencia extrema anidada en el centro de nuestra historia. 




			Soy un poeta chileno, soy un hijo de esa violencia y de esa delicadeza. 




			Agradezco este premio que lleva el nombre del más grande poeta de la historia de la lengua castellana: Pablo Neruda. Frente a su obra la sensación a menudo no es distinta a la que podemos experimentar mirando las cumbres de los Andes o la inmensidad del mar. Poemas como «Galope muerto», «Walking around» o «Alturas de Macchu Picchu» nos hacen pensar en esas dimensiones. En sus momentos más altos, su poesía, más que la creación de un autor, se parece a un destino en cuya inexorabilidad están expresadas todas las muertes, esperanzas, tragedias, sueños y despertares, de millones y millones de hombres y mujeres que han requerido de los poemas para completar sus existencias. Pablo Neruda, al escribir su Canto General, no sabía que ese libro iba a ser la prueba de que los pueblos que a través de él lo escribieron y que allí se mencionan debían atravesar todavía otra «muerte general» —las nuevas dictaduras y su interminable secuela de asesinados y desaparecidos— dándoles a todas esas víctimas, a los oprimidos y marginados de nuestra historia, la sanción póstuma de encontrar en la poesía la vida nueva que debía esperarlos y que no los esperaba. 
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